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El reconocimiento de los elementos comunes en los mecanismos usados para la entra-
da de megaproyectos a los territorios, y en la desigualdad en la correlación de fuerzas, 
llevó a reflexiones relacionadas con que la problemática de imposición de megaproyec-
tos se ubica en un contexto amplio, que implica un ejercicio de articulación entre las 
diferentes iniciativas de resistencia en los territorios y la construcción de estrategias 
políticas, comunicativas y jurídicas unificadas que permitan limitar el accionar de las 
empresas, en las que es clave exigir al Estado el cumplimiento de su rol como garante 
de derechos.

Se relevó la importancia de lo psicosocial como lente de análisis para comprender que 
muchas de las acciones asociadas a la imposición de megaproyectos tienen la clara 
intención de generar, entre las personas que habitan los territorios, reacciones emo-
cionales tales como la rabia, el miedo, la intranquilidad, la inseguridad y la confusión, 
fracturando sus referentes de confianza y generando una sensación de vulnerabilidad 
que facilita a los megaproyectos el control sobre el territorio, que es concebido como el 
pilar de la resistencia en las comunidades: ”El territorio nos ha mantenido en la resis-
tencia y nos da la posibilidad de mantenernos en esa resistencia”.

A partir de la conversación sobre los impactos, los participantes reconocieron la ne-
cesidad de evidenciar las afectaciones que la implementación de megaproyectos está 
generando en las comunidades, no sólo en lo material sino también a nivel “inmaterial”. 
En este sentido, expresaron que la imposición de los megaproyectos ha conducido a 
una “desterritorialización mental y física”, para referirse a la pérdida del territorio no 
sólo desde su concepción material sino desde los referentes simbólicos y emocionales 
que éste comprende.

Los cambios en la forma de estar y de sentir el territorio comenzaron a evidenciarse 
cuando se rompió la lógica de propiedad, la cual está dada no por el reconocimiento de 
un tercero en términos legales, sino por la vivencia y el reconocimiento de algo como 
propio. Los cambios en el medio, en el paisaje, en las relaciones, en la cultura, en las 
formas productivas y en las prácticas cotidianas, introducidos por la imposición de me-
gaproyectos, provocan que se desconozca ese cuerpo llamado territorio que se habita 
y que se es: “…cuando volvieron los campesinos a Bella Cruz no conocían su territo-
rio, porque los territorios habían cambiado”. Ante el desconocimiento del territorio, 
la percepción y el vínculo con éste cambia: se deja de vivir en él como propio, se trans-
forma la identificación de uno mismo con él, y por ende se ve limitada la percepción de 
la capacidad para transformarlo, lo que hace que los sentimientos de desesperanza se 
acrecienten.

Dentro de los elementos que hacen parte de esa “desterritorialización mental”, se re-
fieren de manera particular los cambios culturales asociados a la transformación de los 
valores que se compartían tradicionalmente y que daban forma a las relaciones que se 
establecían entre los miembros de la comunidad. La imposición de megaproyectos ha 
ido en detrimento de valores como la cooperación y la solidaridad, que se expresaban 
en prácticas como el trueque de productos alimenticios, el cual ya no es posible desa-
rrollar debido a que la pérdida de la vocación y de la productividad agrícola de muchas 
comunidades ha llevado a que ya no tengan un producto propio que puedan intercam-
biar. Por el contrario, estos valores han sido remplazados por la competitividad, que 
se expresa por ejemplo, en la carrera por acceder al mercado laboral que ofrecen las 
empresas en los territorios. Este cambio en los valores ha transformado las formas de 
relación, por lo que su impacto se asocia al debilitamiento y ruptura del tejido social, 
así como a la destrucción de prácticas sociales, políticas y organizativas propias de las 
comunidades, lo que mina su capacidad de resistencia.

A su vez, la “desterritorialización” ha implicado una pérdida de autonomía de parte de 
las comunidades sobre su territorio que se refleja tanto en el manejo del espacio geo-
gráfico en el que se desarrollan, como en su posibilidad para determinar sus proyectos 
de vida. En las experiencias narradas quedó de manifiesto que la imposición de mega-
proyectos ha acarreado cambios en las condiciones materiales para la vida dentro del 
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territorio, expresados en aspectos como alteración de los recursos ambientales dispo-
nibles para la supervivencia, así como limitaciones en las posibilidades de uso y movili-
dad dentro el territorio (privatización de espacios que antes eran de uso comunitario). 
Estos cambios en las condiciones materiales que posibilitan la subsistencia han pro-
vocado rupturas en los proyectos de vida individuales y colectivos, en tanto suponen 
el abandono de prácticas, vocaciones y roles tradicionales dentro de las comunidades, 
comprometiéndose las identidades construidas durante generaciones y que hacen 
parte de la urdimbre del tejido social. 

Por otra parte, también se ha observado un detrimento de la autonomía política de las 
comunidades, pues su imposibilidad para autoabastecerse las ha llevado a depender 
económicamente de las empresas, siendo éstas casi la única alternativa para la conse-
cución de recursos que permitan el acceso a bienes y servicios dentro del territorio. Las 
comunidades se ven inmersas en un conflicto de intereses en el que tienen que elegir 
entre preservar una posición política frente a la construcción autónoma de sus terri-
torios o contar con una fuente de sustento para sus familias, sintiendo en ocasiones 

que una decisión en torno a la segunda opción constituye un acto que compromete 
su dignidad. 

Los participantes señalaron que las limitaciones en la autonomía sobre los territorios 
han contribuido a un menoscabo de la actuación política de las comunidades, que se 
ve acentuado por transformaciones sociales propias de la historia, y también por la 
persecución a las apuestas organizativas comunitarias desde las cuales se sustentan y 
promueven alternativas de desarrollo territorial opuestas a las que se quieren imponer 
desde las empresas. Se identifica que el debilitamiento y la destrucción de las formas 
organizativas de las comunidades son una estrategia preconcebida para lograr la apro-
piación de los territorios, la cual se concreta a partir de acciones como los señalamien-
tos, las amenazas, la estigmatización, el asesinato, la cooptación y la persecución e 
intimidación a líderes comunitarios y sociales, destruyendo los liderazgos existentes y 
legítimos para imponer unos nuevos más acordes a la perspectiva de desarrollo de las 
empresas y del Estado.

En esta misma línea de afectaciones, se evidenció que la imposición de megaproyectos 
ha dado lugar a nuevas fuentes de conflicto al interior de las comunidades, relacio-
nadas con la polarización frente al rol de las empresas en el territorio, con el desco-
nocimiento de las relaciones históricas entre los miembros de la comunidad, con el 
resquebrajamiento de las economías regionales y con la confrontación por recursos 
para su subsistencia entre grupos poblacionales que históricamente habían convivido 
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en el territorio y que habían establecido relaciones de hermandad como los indígenas 
y los afros. En muchos casos se ha creado entre las comunidades una división entre: 
quienes “están con la empresa” y por ende en pro de sus intereses, y quienes “están en 
contra” de ésta y por ende en contra de los intereses de quienes “están con la empresa”. 
Considerando que lo psicosocial apela a las transformaciones en las relaciones huma-
nas, sus aportes se consideraron especialmente relevantes en este contexto. 

Dado que la imposición de megaproyectos ha implicado una continuidad en las estra-
tegias utilizadas para el despojo y la apropiación de la tierra en pro de la imposición 
del modelo de desarrollo del cual éstos hacen parte, las afectaciones psicosociales que 
han tenido su inicio en la ocurrencia de hechos de violencia en los territorios se han 
profundizado con los cambios ocasionados por la imposición de los megaproyectos, 
con el accionar de las empresas multinacionales y con el rol que adopta el Estado fren-
te a éstas. En particular se expresó que la desconfianza hacia el Estado y los gobiernos 
(tanto a nivel local como nacional) es creciente entre las comunidades, pues éste ha 
fallado como garante de sus derechos de manera histórica y de múltiples formas que 
van desde la omisión (expresada principalmente en el abandono estatal y en la falta 
de condiciones para la vida digna en los territorios), hasta la acción concretada en as-
pectos como la aquiescencia frente al accionar de actores armados, la expedición de 
normas que afectan los intereses de las comunidades y son favorables a las empresas, 
el incremento de la represión de expresiones de manifestación social, la corrupción y 
el posicionamiento de maquinarias políticas en los territorios, que en muchos casos 
actúan en asocio con las empresas.

Como consecuencia de las anteriores reflexiones, los participantes plantearon la nece-
sidad de exigir a las empresas y al Estado reparaciones que respondan a esas afectacio-
nes, que muchas veces son invisibilizadas: los impactos sobre el alma, el tejido social, 
la cultura, los valores que sustentan las comunidades, entre otros. Estas acciones de 
reparación son consideradas como fundamentales para poder transformar la manera 
en que se siente la gente de las comunidades; porque ese sentir les está impidiendo 
actuar, organizarse y resistir: “Si hay algo qué reparar acá es el alma, ese dolor que 
llevamos dentro porque nos han inyectado tanto dolor que es necesario hacer recu-
peración del alma.”

Al reconocer que el accionar de las empresas produce daños que trascienden el des-
pojo de la tierra, los participantes llegaron a la conclusión de que “la pelea de las co-
munidades no es por la tierra, es por el territorio”; esto implica que sus ejercicios de 

resistencia van más allá de defender la permanencia en la tierra, incluyen la defensa 
de las costumbres, de los modos de ser y de habitar el espacio y de relacionarse con él.

De acuerdo con los asistentes, esta “mirada territorial” les permite hablar en concreto 
de la necesidad de integrarse a nivel comunitario. Pensarse como territorio obliga a 
que cada región tenga que delinear un proyecto de vida colectivo, reconociendo que es 
el territorio el que les permite persistir y resistir. 

Pensar en la integración regional como estrategia para la resistencia llevó a plantear 
la necesidad de ampliar esa integración, de reconocer y juntar los avances en cada 
territorio con miras a una articulación de apuestas compartidas que permita la crea-
ción de un pacto nacional, cuyo objetivo sea incidir en la defensa y preservación de sus 
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territorios. Se consideró que la integración como estrategia de resistencia conduce a 
reflexiones relacionadas con la importancia de garantizar procesos organizativos y co-
munitarios horizontales e incluyentes, y con la necesidad de apostarle a estrategias 
con las que las comunidades se identifiquen plenamente: “…apostarle a otras formas 
de resistir; por ejemplo la Marcha Carnaval reivindica lo que nosotros somos; es de-
cirle a la gente que: salir a marchar no es de los comunistas, ni de los de las Farc, ni de 
los marihuaneros, sino que es de quienes sienten vulnerados sus derechos”.

Si bien se lograron identificar alternativas interesantes para dar continuidad a las 
apuestas de resistencia, también se expresaron preocupaciones frente a presiones al 

interior de las comunidades para romper los procesos, frente al agotamiento, a las 
amenazas y a nuevas estrategias para el despojo territorial: “Como la estrategia de la 
bala no ha sido suficiente, sino que hay procesos organizativos que lograron resis-
tir, entonces viene la otra estrategia que es el ‘abandono estatal’”; y a circunstancias 
que generan desesperanza: “hay días en que uno amanece pensando que no ve nada 
más qué hacer”. Sin embargo, en el grupo general se reconoció el poder que tienen 
acciones como el congregarse con otros, pues permite revivir la esperanza a partir de 
la solidaridad.
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Con el objetivo de analizar los efectos de la imposición de megaproyectos 
en Colombia, el ponente propuso utilizar el poblamiento del territorio como perspecti-
va de análisis. Argumentó que a lo largo de la historia han existido diferentes lógicas de 
poblamiento que los grupos humanos han desplegado sobre la tierra, permitiéndoles 
definir la manera de estar y habitar el espacio. Contrastó observando que estas lógicas 
propias de determinados sectores, grupos humanos y/o culturas han buscado, en mu-
chos casos, imponerse sobre las de otros mediante el uso de la violencia.

Continuó particularizando que éste es el caso de la pugna que se ha venido experi-
mentando como efecto de la imposición de lógicas de poblamiento típicas del modelo 
capitalista frente a otras ampliamente disímiles, como las que les son propias a los 
pueblos indígenas y a las comunidades afrodescendientes. De allí formula la pregunta 
que guiaría el desarrollo de la presente ponencia: ¿Cómo se está configurando el po-
blamiento en Colombia? Explicó que abordaría la respuesta considerando la superposi-
ción de la territorialidad derivada de la apropiación del espacio a partir de tres miradas: 
la de los pueblos indígenas y afro, la del capital y la de la sociedad colombiana. 

Para comprender la lógica de poblamiento de los pueblos indígenas es fundamental 
reconocer que trascienden las fronteras del Estado-nación. A nivel global, los pueblos 
indígenas comparten una problemática común: la historia de “acorralamiento”, que ha 
desconocido la manera en la que sus pueblos definen su territorialidad. 

Las formas de poblamiento propias de los indígenas guardan una correspondencia 
con su cosmovisión, es decir, con su representación propia y particular del mundo, 
que determina la manera en que se relacionan con él. De allí que las afectaciones psi-
cosociales expresadas por estos pueblos que han sido víctimas de la imposición de 
megaproyectos, estén relacionadas con la reconfiguración de sus territorios, con el 
desconocimiento de esa relación particular que existe entre los pueblos étnicos y el 
mundo que habitan. La imposición de megaproyectos ha afectado la representación 
del mundo de los pueblos indígenas; ha transformando la forma en que entienden la 
ocupación del territorio y en que ubican su subjetividad en el espacio. 

Un ejemplo de ello es el caso de los pueblos Emberá. En la cosmovisión Emberá el espa-
cio no es un espacio plano, sino tridimensional. Si bien el ser humano se ubica en una 
dimensión intermedia, existe una estrecha relación entre ellas, vital para el sosteni-
miento espiritual de quienes la habitan. 

Para este pueblo indígena, en el mundo de abajo se encuentran las energías que hicie-
ron posible que el mundo medio existiera; y el acceso a ese mundo sólo se le permite 
a ciertos seres humanos, que en su etnia son los llamados “jaibanás” –grandes sabios 
Emberá— que acceden al mundo de abajo para obtener las semillas sagradas y empe-
zar a cultivar. Por tanto, desde esta cosmovisión, ese mundo de abajo y sus habitantes 
no puede ser tocado. Ese carácter sagrado del territorio Emberá es profanado por las 
grandes empresas cuando llegan a perforar y penetrar esa dimensión sagrada, con sus 
enormes maquinarias.

El capitalismo, por su parte, tiene su propia comprensión espiritual del espacio –la 
lógica del poblamiento capital. La preocupación central del poblamiento capital es 
cómo apropiarse de las fuentes energéticas cuyo acceso se vuelve imperativo para po-
der sostener el modo de vida capitalista. Sin embargo, la fuente de recursos energé-
ticos de muchos países no siempre es propia; algunos prefieren preservar los suyos, y 
financiar proyectos para extraer los recursos de otros países. Expropiar los recursos de 
“otro” implica que hay, por lo menos, dos cosmovisiones distintas que pueden entrar 
en conflicto: la del capitalismo y la de los pueblos que habitan el territorio, donde hay 
un interés por los recursos. Para silenciar este conflicto, la lógica del poblamiento del 
capital ha recurrido a la violencia como medio para apropiarse del territorio. La imposi-
ción de la lógica del poblamiento capital violenta las representaciones que le permiten 
al “otro” ser. Aniquila su existencia. 

implicaciones de 
la imposición de 
megaproyectos en 
comunidades étnicas  
y sus apuestas de resistencia
Jesús Florez. Coordinación Regional del Pacífico.
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Por otra parte, las relaciones propias del poblamiento capital han tenido como conse-
cuencia una reconfiguración geográfica que se materializa en la división internacional 
del trabajo, donde los países periféricos son proveedores de materia prima y los del 
centro son productores de bienes industrializados, generando estos últimos mucho 
más capital. Esta lógica, motivada por la producción y acumulación de capital, tam-
bién ha estado fuertemente vinculada con la violencia política y el conflicto armado 
en Colombia. La violencia se ha convertido en una expresión de esa intencionalidad de 
imponerse y consolidarse desde una concepción hegemónica. 

En este punto resulta pertinente retomar la cosmovisión Emberá mencionada con an-
telación. Para los Emberá, en el mundo de abajo están las venas de la madre tierra, 
que para el capitalismo es el petróleo. En este sentido, pareciera que alguna de las dos 
cosmovisiones tiene que aniquilarse para que la otra pueda subsistir, legitimando la 
violencia en pro de una concepción de “desarrollo”, que no es compartida por las co-
munidades étnicas. Para el caso de los Emberá, cualquier megaproyecto tiene como 
consecuencia la afectación a la manera como la subjetividad se ubica en el espacio, la 
manera como el sujeto comprende su existencia. 

La historia del poblamiento del territorio en el Pacífico colombiano evidencia que a la 
cosmovisión del capital y a la cosmovisión indígena se han sumado otras: una de ellas 
es la cosmovisión afro. Aunque la población afro comparte ciertas expresiones de te-
rritorialidad con la población indígena —lo que les permite fundar algunas alianzas in-
ter-étnicas que establezcan reglas de cómo sus territorios pueden ser ocupados—, en 
la cosmovisión afro la minería es una “representación del diablo”. Esta representación 
determina las maneras en que para ellos, el hombre se puede relacionar con los recur-
sos de la naturaleza. Las comunidades tienen una serie de rituales que median esta 
relación y que determinan cómo existir en y con el territorio. Sin embargo, en el mo-
mento en que la cosmovisión del capital entra a regir esta relación entre el hombre y el 
oro, elimina por completo dichos rituales de la cosmovisión afro que tradicionalmente 
habían mediado la relación entre el ser humano y el recurso en ese territorio. 

Adicionalmente, el poblamiento de la sociedad colombiana ha estado atravesado por 
los efectos de la guerra sostenida en el tiempo. Para poder imponer la lógica de pobla-
miento capital sobre las otras, la violencia ha sido el recurso utilizado. 

El despojo de tierras y la reubicación de poblaciones –colonización dirigida— es el re-
sultado de un país preso de las necesidades del capital. Para satisfacer estas necesi-
dades de la lógica del poblamiento capital se ha recurrido a la ocupación ilegal de los 
territorios de interés con la imposición de megaproyectos, sustentada en una legali-
dad empresarial. Es decir, se ha generado una permisividad por parte de las élites para 
el robo de tierras por medios legales. 

Si bien la apropiación del espacio a través de la lógica del capital rompe con las lógicas 
tradicionales de poblamiento de las comunidades étnicas, las comunidades han de-
sarrollado diferentes formas de resistir estos nuevos procesos de re-colonización. Nos 
encontramos, entonces, ante una lucha espiritual, entre la espiritualidad de los “otros” 
y la espiritualidad del capitalismo. 

Concluyó el ponente aseverando que la lógica del poblamiento capital, que es en últi-
mas una lógica de apropiación del espacio, se ha aplicado sobre muchas otras cosmovi-
siones que han sido minadas como consecuencia de la imposición de la representación 
del mundo propia del capitalismo. Han procedido quitándole al “otro” la posibilidad de 
existir en el espacio. Sin embargo, insistió, esos “otros” invisibilizados por la lógica de 
poblamiento capital son esenciales para determinar las formas de organizar el mun-
do; es necesario incluirlos, construir puentes de diálogo entre las diferentes formas de 
existir y no aniquilarlas. 
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Con el objetivo de hacer visibles los recursos con los que las comunidades 
cuentan para afrontar los impactos derivados de la imposición de megaproyectos, se 
planteó un trabajo por grupos en el que se debatió en torno a dos preguntas guía: ¿Qué 
hemos hecho para afrontar los impactos derivados de la imposición de megaproyectos 
en nuestras comunidades? y ¿Qué nos ha sido útil? Esta actividad permitió exaltar el 
potencial transformador y de resistencia con el que cuentan los colectivos, reconocer 
la complementariedad entre las diferentes estrategias de afrontamiento identificadas, 
y movilizar la disposición para coordinar esfuerzos y complementar las experiencias 
buscando generar resultados más potentes. 

En conjunto se resaltó el papel preponderante que la organización social ha tenido en 
los procesos de resistencia en el territorio, siendo el elemento que les ha permitido mo-
vilizar recursos, construir estrategias para sobrellevar el sufrimiento derivado de las 
violaciones a derechos humanos, y promover acciones para garantizar la permanencia 
y la vida digna en su territorio. Se comprendió que los elementos propios de las rela-
ciones y las formas de vida construidas por las comunidades, son los que actúan como 
eje articulador de las estrategias que se llevan a cabo en los ámbitos jurídico y político 
para la resistencia en el territorio, dando relevancia al análisis desde una perspectiva 
psicosocial. 

La maduración de los procesos de organización social de las comunidades les ha per-
mitido definir apuestas políticas comunes como la permanencia y la vida digna en el 
territorio; para lo cual han generado estrategias como la elaboración de planes de 
vida y el etno-desarrollo en el Pacífico, o la creación de las nomas agromineras en el 
Sur de Bolívar, que regulan la convivencia y el uso de los recursos en la región. Este 
tipo de estrategias buscan cambiar activamente ciertas realidades de las comunida-
des, al mismo tiempo que ejercer un rol protector frente a los impactos de la entrada 

de multinacionales, pues se logra que los proyectos de vida de las comunidades sean 
menos susceptibles de ser permeados por intereses de foráneos. Apuestas como la 
permanencia en el territorio están sustentadas en la idea de que dentro del territorio 
existen unos “ciclos de vida” continuos, y por eso defender la superviviencia incluye a las 
generaciones actuales y a las que vendrán: “nosotros nos vamos y otros se quedan”. 

Los participantes en el trabajo en grupos refirieron que la organización social es una 
expresión de la cohesión en sus comunidades, y que se ha promovido a partir del esta-
blecimiento de relaciones fundamentadas en la horizontalidad al interior de las organi-
zaciones, en la solidaridad, el respeto, la inclusión, el consenso, la escucha y la empatía 
(“identificarse con los otros, conocernos”). Asimismo, se ha fomentado la cohesión de 
las comunidades al permitir una participación plural de las bases sociales en los proce-
sos de toma de decisiones, que en múltiples casos se hacen de manera democrática y 
van acompañados de espacios de socialización de los avances obtenidos en materia de 
protección de los derechos de las comunidades.
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Por otro lado, se resaltó la importancia de que las agendas de las iniciativas organiza-
tivas de las comunidades tengan un carácter autónomo frente a las agendas de candi-
datos políticos locales, pues eso permite tomar decisiones en el marco de los proyectos 
de vida de las comunidades en los territorios sin someterse al detrimento común por 
agendas de candidatos. Asimismo, relevaron la importancia de contar con posturas 
claras frente al proyecto de territorio que se tiene, de tal forma que en ocasiones sea 
posible el establecimiento de acuerdos con “actores antagónicos” como estrategia 
para mantener vigentes los proyectos de las comunidades.

Dentro de los procesos organizativos, los asistentes al encuentro reconocieron el 
aporte de los liderazgos femeninos a las estrategias de resistencia que se gestan en 
el ámbito comunitario y que tienen que ver principalmente con el fortalecimiento de 
la identidad colectiva para robustecer dichos procesos. Este fortalecimiento ha com-
prometido el rescate de elementos propios de la “cultura campesina” de las comuni-
dades, tales como la conservación de semillas autóctonas, la práctica de métodos de 
producción agrícola tradicionales y la capacidad de auto abastecerse. Igualmente, ha 
requerido reconocer los saberes ancestrales, profundizar y usar el conocimiento del te-
rritorio, fortalecer el arraigo, resignificar espacios comunitarios que se transformaron 
como consecuencia de los hechos de violencia, avanzar en la reconstrucción de la me-
moria colectiva, fortalecer la espiritualidad y mantener vivos los rituales comunes pro-
pios. Para los participantes fue valioso hacer conciencia de lo imperativo de continuar 
trabajando en el fortalecimiento del arraigo, la educación y el conocimiento sobre el 
territorio para fortalecer la resistencia al interior de sus comunidades. 

Se reconoció que las comunidades han generado estrategias que les han permitido 
adaptarse y resguardar la vida en los contextos de continuas violaciones a derechos 
humanos a los que han estado expuestos, pues organizadamente han establecido 
mecanismos de prevención y vigilancia para la protección de sus miembros, han fo-
mentado la solidaridad, han comprendido el uso del silencio de manera instrumental 
para rodear y mermar la visibilidad de quienes lideran los procesos comunitarios, y han 
ajustado sus narrativas ante determinados escenarios.

Expresaron la necesidad de crear espacios de encuentro en los que se identifiquen 
apuestas compartidas y se legitime (apoye y respalde) el trabajo organizativo des-
de las bases comunitarias. Consideraron que dentro de los espacios de encuentro es 
fundamental permitir el disenso y conversarlo para lograr una visión y unos objetivos 
comunes, así como lograr una comunicación interna y externa clara que merme el ru-
mor como elemento disociador que puede debilitar el proceso comunitario. En varias 

ocasiones se sugirieron espacios de encuentro con miembros de otras comunidades 
que habitan el territorio, por ejemplo las indígenas y otras comunidades campesinas, 
buscando crear estrategias conjuntas, articuladas e incluyentes para robustecer la re-
sistencia en los territorios. 

Los grupos insistieron en la necesidad de calificarse por medio de capacitación, de in-
tercambio con personas de comunidades afectadas por el mismo tipo de situaciones, 
y la formación a líderes. Se aclaró que no ha de entenderse la capacitación únicamente 
como un proceso en el cual unas personas depositan conocimientos en otras, sino que 
debe entenderse como un proceso dinámico de construcción y de intercambio de sa-
beres como elemento central para el fortalecimiento de las apuestas de resistencia. La 
capacitación fue vista como una estrategia para evitar la cooptación de líderes al inte-
rior de las comunidades, un instrumento para fortalecer sus posturas políticas y éticas 
frente al territorio, una opción para construir redes y formarse, estableciendo alianzas 
estratégicas, por ejemplo, con sectores académicos.

Además, el grupo en general identificó la movilización como estrategia clave para 
hacer visible la situación de las comunidades. Movilizarse implica potenciar la capaci-
dad organizativa y reconocer motivaciones comunes. Pensar en la movilización invitó 
a reafirmar el sentido de pertenencia al colectivo; al mismo tiempo que a confirmar 
un ejercicio incluyente y amplio de las comunidades con el cual se logra sensibilidad y 
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compromiso con las apuestas comunes. Se resaltó la importancia de promover formas 
de movilización creativas, simbólicas y alternativas, dentro de las cuales destacaron 
experiencias como la marcha carnaval y el festival campesino en Cajamarca; al igual 
que la caravana internacional por la vida y contra el despojo en el Sur de Bolívar.

Se reconoció también la importancia de la incidencia como estrategia para exigir el 
cumplimiento de los deberes del Estado frente a los abusos cometidos por las em-
presas y frente a las violaciones a derechos humanos cometidas a propósito de la 
implementación de megaproyectos. En este ejercicio se estimó clave el estableci-
miento de alianzas estratégicas, así como la participación en redes y plataformas 
a nivel local, regional, nacional e internacional, pues permiten mayor contundencia 
en el resultado de las acciones, posibilitan el intercambio de experiencias y favorecen 
el trabajo articulado en torno a objetivos comunes. Expresaron que la labor de inci-
dencia les ha requerido un seguimiento y una evaluación constante de su impacto, 
puesto que su resultado es variable y en muchos casos las diferentes acciones son 
complementarias. 

En cuanto a estrategias jurídicas, los grupos reconocieron que gran parte de las expec-
tativas de las comunidades se centran en sus resultados; así que es prudente evaluar su 
alcance de manera realista y evitar el exceso de confianza en las acciones de este tipo. 
Las comunidades resaltaron que se han logrado avances importantes en el ámbito ju-
rídico en materia normativa, que deben ser aprovechados, sin que ello implique ir en 
detrimento de otras formas de resistencia que deben desplegarse de manera paralela.

Dentro de las principales estrategias jurídicas que las comunidades han utilizado se 
mencionaron figuras a partir del derecho propio y del nacional para la protección del 
territorio (por ejemplo, en comunidades étnicas han usado la titulación colectiva, y en 
comunidades campesinas se ha apostado por la constitución de zonas de reserva cam-
pesina), el uso de mecanismos jurídicos para la exigibilidad de derechos consagrados 
constitucionalmente, la participación en audiencias públicas para denunciar los abu-
sos y violaciones a derechos que se comenten en los territorios, la denuncia ante orga-
nismos internacionales como la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, y el 
desarrollo de juicios ético políticos.

Otro grupo de estrategias que las comunidades han usado para la protección de sus 
territorios frente a la entrada de los megaproyectos tienen que ver con las comunica-
ciones y la visibilidad, las cuales están fuertemente relacionadas entre sí. El valor dado 
a las comunicaciones está relacionado con la posibilidad de mostrar información veraz 

sobre lo que sucede en los territorios, evitando la deslegitimación de las apuestas de 
las comunidades; constituyen una estrategia eficaz para contrarrestar la ruptura de 
los procesos organizativos de las comunidades y su polarización.
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Generalmente estas estrategias comunicativas y de visibilización se desarrollan a 
través de medios alternativos de comunicación, por lo que se percibió como un reto 
el poder encontrar estrategias que permitan difundir y visibilizar la situación de sus 
comunidades de manera masiva. Otro reto sentido por los participantes consistió 
en comenzar a evaluar de manera sistemática el impacto que tiene la difusión de la 
información sobre la protección de sus derechos. En cuanto a las estrategias para la 
visibilización, se citaron como principales acciones la investigación y publicación de 
documentos que evidencien la situación de las comunidades, el desarrollo de denun-
cias públicas y comunicados, así como la emisión de alertas frente a situaciones poten-
cialmente violatorias de los derechos de las comunidades.

Finalmente, se destacó el rol de las organizaciones acompañantes como actores clave, 
que orientan y aportan al desarrollo de las diferentes estrategias. Se destaca el papel 
de las organizaciones internacionales, tanto cooperantes como políticas y jurídicas, 
y las Organizaciones No Gubernamentales del orden nacional e internacional que ro-
dean los procesos de resistencia desde diferentes perspectivas: protección y seguridad, 
jurídica, política, psicosocial, etc. Acerca del rol de la cooperación internacional, se 
subrayó su importancia pero se advirtió que no puede convertirse en asistencialismo, 
pues ese accionar sería altamente lesivo para los procesos organizativos y la autono-
mía de las comunidades. 
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ENCUENTRO NACIONAL.  
IMPOSICIÓN DE MEGAPROYECTOS:  

IMPACTOS PSICOSOCIALES Y RESISTENCIAS

Las personas, movimientos y organizaciones que firmamos este Co-
municado Conjunto reconocemos el importante momento por el cual atraviesa el 
país, en el que se manifiesta una participación más protagónica de la sociedad frente 
el proceso de paz. Asimismo, reconocemos que es un momento que abre las posibili-
dades para la inclusión de las agendas sociales en el conjunto de las negociaciones y en 
el Acuerdo Final entre el Gobierno y las FARC-EP.

Desde nuestra posición en defensa del territorio, que es nuestra vida misma, consi-
deramos que ésta puede ser una nueva oportunidad para replantear la actuación que 
han tenido las empresas que vienen desarrollando megaproyectos en nuestros territo-
rios, y las medidas que han adelantado para su implementación. Además del recono-
cido y ampliamente documentado impacto ambiental, la puesta en marcha de estos 
megaproyectos tiene grandes implicaciones en nuestra vida individual y colectiva, 
afectando considerablemente nuestra estabilidad, nuestra convivencia y sobreviven-
cia; en todo caso, nuestra dignidad, en la medida en que compromete la sostenibilidad 
y autodeterminación de las comunidades. 

Quienes nos hemos encontrado aquí, andando la Amazonía, la Orinoquía, el Magdale-
na Medio, la región Andina, el Pacífico y el Caribe, coincidimos en señalar las transfor-
maciones en la cultura y en la mentalidad de las comunidades, que se han producido 
en estas regiones a causa de las prácticas extractivas a gran escala, de la falta de acceso 
a los bienes ambientales por la contaminación, del agotamiento de las comunidades 

y de la apropiación de la tierra por parte de las empresas. El uso de la fuerza como 
estrategia de usurpación, a través de acciones como la desaparición forzada, las eje-
cuciones arbitrarias y las amenazas, ha conducido al desplazamiento forzoso de las 
comunidades y la ocupación de los territorios. Este panorama, de por sí desolador, nos 
convoca a seguir persistiendo y a no desistir. 

Reiteramos que un verdadero escenario de justicia implica el ejercicio pleno de nues-
tros derechos, rebatiendo cualquier intento de imponer un concepto de “desarrollo” 
que no recoge el espíritu y la cosmovisión de las comunidades. Nuestro sentir y nues-
tro pensar sobre el territorio deben tener un lugar privilegiado y supremo en cualquier 
decisión que se tome sobre el mismo. 

Igualmente, exigimos que se mantenga, como quedó previsto en el mandato de la 
Comisión de Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición, el escla-
recimiento y la promoción del reconocimiento de responsabilidades en hechos que 
constituyen graves violaciones a los DDHH e infracciones al DIH1; en particular aqué-
llas que reflejen patrones o que tengan un carácter masivo, y que tuvieron lugar con 
ocasión del conflicto, así como la complejidad de los contextos y las dinámicas territo-
riales en las que sucedieron. En ese propósito es fundamental develar el papel que han 
jugado actores de carácter privado en la violación sistemática a los DDHH.

Las profundas alteraciones que se han ocasionado en nuestros territorios exigen una 
reparación integral que redunde en la “reparación del alma” y en la mitigación del dolor 
que llevamos dentro. La recuperación de los territorios es una tarea urgente. Por esta 
razón, es necesaria la redefinición de políticas nacionales que sean respetuosas de la 
identidad territorial, cultural, social y ambiental de las comunidades.

Somos conscientes de que construir la Colombia que queremos y soñamos no es una 
tarea fácil. Por ello, continuaremos fortaleciéndonos y reafirmando la permanencia y 
protección de nuestros territorios para preservarlos como lo que son, una extensión de 
nuestros propios cuerpos. 

Seguiremos resistiendo por la dignidad y la unidad de esta lucha que nos convoca a 
todos.

1	 Numeral 5.1.1.1.2 del Acuerdo Final para la Terminación del Conflicto y la Construcción de una Paz Estable y 

Duradera (páginas 121 y 122).

comunicado conjunto
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Suscriben el comunicado:

Corporación AVRE – Acompañamiento Psicosocial y Atención 
en Salud Mental a Víctimas de Violencia Política

Asociación MINGA

Asociación Nacional de Ayuda Solidaria  
- ANDAS

Asociación de Campesinos Desplazados al Retorno  
- ASOCADAR

Apoyo Psicosocial y Protección  
- Colectivo ANSUR 

Colectivo SocioAmbiental Juvenil de Cajamarca  
– COSAJUCA

Comisión Colombiana de Juristas - CCJ

Comisión Justicia y Paz de la Conferencia de  
Religiosos de Colombia - CRC

Corporación Servicios Profesionales Comunitarios 
SEMBRAR

Costurero de la Memoria

Federación Agrominera del Sur de Bolívar - FEDEAGROMISBOL

Fondo para Ayudas de Emergencia y Fortalecimiento 
Organizacional en Protección y Autoprotección - FFP

Humanidad Vigente Corporación Jurídica

Asociación Cristiana Menonita para Justicia,  
Paz y Acción Noviolenta – JUSTAPAZ




